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MONICIÓN LITURGIA DE LAS HORAS
“En actitud de fiel respuesta a la llamada de Dios, Padre Juan Bonal y Madre María Ràfols, con once Hermanas y doce Hermanos, salen de su tierra y llegan a Zaragoza el 28 de diciembre de 1804.
Ante Nuestra Señora del Pilar oran y ofrecen la naciente Hermandad, pidiéndole su protección y amparo para desempeñar con caridad y fervor el destino a que venían.” (Const. 2)
Junto a Santa María del Pilar nacimos, crecimos y estamos. (Cf. Const. 10)
En esta Vereda Sinodal y en este tiempo de acogida a las Conclusiones y Acuerdos de nuestro XXXI Capítulo General, seguimos dejando a los pies de Nuestra Señora del Pilar a nuestra Congregación y a los Laicos de la Familia Santa Ana, agradeciendo y suplicando su protección y amparo en nuestro caminar cotidiano siendo Caridad hecha Hospitalidad.
PETICIÓN LITURGIA DE LAS HORAS
Señor Jesús, nos seguimos acogiendo a la mediación de Santa María del Pilar. Que nos alcance de Ti, “fortaleza en la fe, seguridad en la esperanza y constancia en el amor”.
Oramos de manera especial por las Hermanas y Laicos de la Provincia de Nª Sª del Pilar, y por todas las Hermanas, personas, Comunidades y Centros que llevan su nombre.
También tenemos muy presentes a las siete Novicias de la Delegación de Nuestra Señora del Salz, que hoy hacen sus Primeros Votos en Rwanda.










MONICIÓN DE ENTRADA DE LA EUCARISTÍA
Conducida por el Espíritu, nuestra Congregación nació a los pies de Nuestra Señora del Pilar.
Ella nos acogió con amor, alentó nuestros primeros pasos y nos abrió a la misión, que hoy se vive en los cinco Continentes.
Junto a Ella nacimos, crecimos y estamos hoy. (Cf. Const. 10).
 Santa María del Pilar nos sigue mostrando la manera de seguir a su Hijo y de hacerle presente en nuestro mundo; nos sigue alentando en la fidelidad creativa a nuestro carisma y en nuestra acción evangelizadora.
A sus pies seguimos dejando a cada Hermana, su ser y hacer; a cada destinatario, su deseo y necesidad; a cada Laico de Familia Santa Ana, con quienes compartimos Carisma, Espíritu y Misión; a cada persona con la que nos encontramos en nuestro caminar cotidiano y para quien hemos de ser reflejo del Amor y de la Misericordia de nuestro Dios.
En esta Vereda Sinodal nos unimos en una misma súplica, para que Ella nos siga alcanzando del Señor “fortaleza en la fe, seguridad en la esperanza y constancia en el amor”.


















ORACIÓN DE LOS FIELES
· Por el Papa León XIV y nuestros obispos. Que en María, se vean fortalecidos en la fe, encuentren luz que alumbre su esperanza y respondan fielmente a la llamada a vivir en el amor. OREMOS. 
· Por los gobernantes. Para que el diálogo, la tolerancia, la búsqueda de la paz y del bien común estén siempre en sus políticas y en sus decisiones de gobierno.
· Por España, por Aragón, por Zaragoza y por los pueblos hispanos a los que nos une la fe y el amor a Nuestra Señora del Pilar. Que, por su intercesión, podamos caminar este presente y alcanzar un futuro de paz y fraternidad. OREMOS. 
· Por los que sufren por la violencia y las catástrofes naturales, por la guerra y la injusticia. Por los enfermos, los refugiados, los desplazados y los emigrantes. Por las familias que sufren. Que encuentren en María su fortaleza y su esperanza, y en los hermanos, cercanía y solidaridad.  OREMOS. 
· Por nuestra Congregación nacida a los pies de Santa María del Pilar. Por la Provincia, las Comunidades, las Hermanas, los destinatarios, Laicos de la Familia Santa Ana y Centros que llevan su nombre. Que Ella siga siendo la presencia animadora que nos impulse a ser Caridad hecha Hospitalidad. OREMOS. 
· Por las siete Novicias de la Delegación de Nuestra Señora del Salz, que hoy hacen sus Primeros Votos en Rwanda. Que experimenten como Nuestra Señora las acoge con amor, alienta sus primeros pasos y las abre a la misión. OREMOS
· Por nuestras Hermanas, familiares, bienhechores y amigos que celebran hoy esta Fiesta en la Presencia de Dios. OREMOS
· Por todos nosotros. Que, a los pies de Santa María del Pilar, sigamos aprendiendo a escuchar la Palabra de Dios, a meditarla en nuestro corazón y a hacerla vida, siendo así testigos de esperanza para los demás. OREMOS.  

